PRIMERA IGLESIA BAUTISTA

Delta, 23/03/2003

Rev. Julio Ruiz, pastor

Mensajes basados en el

Libro de Éxodo

 

PIEDRAS NUEVAS PARA UN COMPROMISO RENOVADO

(Éxodo 34:1-10)

INTRODUCCIÓN: Después de los acontecimientos con el becerro de oro, el pueblo de Israel se propone reanudar la marcha. Moisés había hecho su parte solicitando que la presencia de Dios les condujera, al punto de decir que sin ella él no saldría de la montaña del Sinaí, el lugar de tantos acontecimientos. Pero ahora viene la parte más importante en la reanudación de este viaje; eso es, la intervención directa de Dios. Tanto a Moisés como al pueblo le interesaba saber cuál sería la posición de Dios. Sus palabras habían sido muy solemnes cuando dijo que  iba a raerles de la tierra, o que nos les acompañaría porque eran un pueblo rebelde. Por cuanto ellos habían quebrantado el pacto anterior, visto esto en por lo menos dos de los Diez Mandamientos, era necesario que se renovara antes de seguir el camino. La ley había sido dada y había sido oída, pero las tablas donde el dedo Dios las había escrito, fueron quebradas por la ira justificada de Moisés. Las primeras tablas las hizo Dios, pero ahora la orden es para que Moisés las prepare, lo cual tuvo un gran significado debido a la forma cómo Dios desea también usar el hombre para sus propósitos. En el peregrinaje diario de nuestra vida espiritual requerimos de renovar nuestro pacto con el Señor. Nosotros no somos distintos al pueblo de Israel. Con marcada frecuencia le fallamos y quebrantamos sus mandamientos. No pocas veces hemos ofendido la santidad divina y quedamos expuesto a la ira de Dios y a su disciplina correctiva. ¡Que bueno es saber que Dios no siempre nos paga conforme a nuestras faltas! ¡Que bueno es saber que él es "fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad"! Por otro lado, la vida cristiana pudiera tornarse rutinaria, conformista y hasta carente de eso fuego que sólo lo produce el Espíritu Santo.  Es allí donde se plantea la necesidad de  tener "nuevas piedras" para renovar nuestro compromiso con el Señor. Es una gran bendición saber que Dios ha prometido hacer un nuevo pacto no como el antiguo, donde su pueblo se reveló, sino que "daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo" (Jeremías 31:31-33) ¡Preparemos las "tablas" de nuestro corazón para que Dios escriba un nuevo tiempo y una nueva vida para su servicio! Consideremos la bendición que representa renovarnos para un mejor servicio.

 

I. ES NECESARIO PREPARAR EL CORAZÓN PARA LA RENOVACIÓN
Dios ordenó a Moisés que se preparara para la renovación del pacto. La preparación incluía la hechura de las nuevas tablas  por el mismo. Podemos imaginarnos que Moisés escogió piedras selectas y a ellas se dedicó  con el mejor de los empeños de modo de dejarlas finamente elaboradas para la nueva "inscripción divina". Tales piedras serían un testimonio  vivo del código de leyes que contenían el más grande de los tesoros escritos, de un inapreciable valor moral y espiritual, para ser recocido por toda la nación de Israel, y a la postre, por todo el mundo.  Pero también la   preparación tuvo que ver con su propia vida espiritual. Un nuevo encuentro con Dios en la cumbre exigía un corazón preparado. Note todas las indicaciones que Dios le planteó a Moisés para la renovación.

1. Preséntate de mañana v.2. Las mañanas han sido siempre símbolos de encuentros espirituales. Las madrugadas han servido para los quebrantamientos y deleites delante del Señor. El salmista proclama este deseo cuando decía: "Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; de mañana me presentaré delante de ti, y esperaré" (Salmo 5:3) La renovación espiritual tiene mucho que ver con una búsqueda temprana del rostro del Señor.

2. Preséntame ante mí en la cumbre v. 2. Dios le dijo a Moisés que subiera otra vez a la montaña. Ese era el lugar donde él se había revelado de una manera sobrenatural. La orden de subir implicaba una actividad de obediencia; envolvía un acto de reverencia y de consagración. A juzgar por la actitud de Moisés v.4, aquel tuvo ser un nuevo encuentro, solemne y maravilloso. "Preséntate ante mí" nos habla mucho del deseo divino para encontrarse con sus hijos. La renovación espiritual viene de un encuentro con Dios.

3. Preséntate trayendo las tablas v. 4. Dios invitó a Moisés a subir a su encuentro pero no con las manos vacías. En las tablas lisas Dios renovaría su pacto. Aquí hay una gran enseñanza. Dios siempre ha tomado en cuenta lo que tenemos con nosotros donde él hará el resto. Siempre habrá una parte que tenemos que hacer u ofrecer para la intervención divina. Aquellas tablas podían ser dos simples pedazos de piedras labradas, sin embargo, sobre ellas serían escritas  verdades divinas. Así es nuestra vida; sencilla y simple, pero en manos del Señor tendrá la más grande importancia. La renovación comienza cuando ofrecemos las "tablas" de nuestro corazón al Señor en total obediencia. Esta es la parte nuestra.

 

II. EL DESCENSO DIVINO TRAE  LA GRACIA PARA LA RENOVACIÓN

Este capítulo nos revela la otra cara de los grandes atributos divinos. En el primer descenso sobre la montaña, Dios vino con manifestaciones extraordinarias usando la naturaleza para proclamar su poder. Fue por eso que en aquel entonces el pueblo pudo saber que en la cúspide de la montaña había  un fenómeno sobre natural, pues "vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre la monte, y sonido de bocina muy fuerte; y se estremeció todo el pueblo que estaba en el campamento" (19:16) Ahora, en este nuevo descenso, Dios lo hizo proclamando su nombre v.5. El interés de  Dios es mostrarle a Moisés y a su pueblo su gracia para la  renovación del compromiso. La renovación del pacto requirió de un Dios que es "tardo para la ira", pero que a su vez es "grande en misericordia". Así tenemos que en su sólo texto, y ya en el Antiguo Testamento,  aparece la manifestación de la gracia divina revela en su nombre. El Dios de toda la Biblia es un Dios de gracia.

1.Un Dios poderoso v. 6. "¡Jehová! ¡Jehová! Fuerte...". Moisés sabía de ese poder. Israel lo había comprobado una y otra vez. La fortaleza y el poder de Dios se manifiestan para entender su gracia infinita. El que él sea poderoso es una garantía que nos sostiene en nuestro diario caminar. Y la promesa es que su poder no se ha agotado ni se agotará nunca, pues el "no desfallece, ni se fatiga con cansancio...". Su poder infunde confianza y valor para seguir adelante. El atributo de su fortaleza nos garantiza la renovación.

2. Un Dios clemente v. 6. La raíz de esta palabra tiene que ver con la idea de "mirar con favor", "compadecerse". La palabra puede ilustrarse con la bondad que tiene un rey para una persona necesitada. Sólo que en el caso de Dios esta palabra tiene un significado único, pues su clemencia es dada porque eso forma parte de su propio ser. Su clemencia es vista por los que sufren en sus dolores físicos, emocionales y espirituales.

3. Un Dios grande en misericordia y verdad v.6. Aquí hablamos de un amor inmutable. La renovación del pacto contaba con esta promesa; sin ella sería imposible su cumplimiento. Estamos hablando de un favor inmerecido; de un amor leal que espera también la lealtad del pactante. Tanto su misericordia como su verdad actúan como un binomio a favor del hombre. La palabra "verdad" aquí significa "firmeza' y "fidelidad"; y ambas cosas es Dios para nosotros. La verdad de la misericordia divina es que por ella "no hemos sido consumidos". Israel provocó la ira divina para ello. Este texto nos dice  que él es "lento para la ira". ¡Que bueno es saber que su misericordia es más rápida que su ira! ¡Cuánta confianza y paz produce la certeza de su misericordia en nosotros!

4. Un Dios que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado v. 7. Se ha dicho que la palabra "perdón" es la más dulce de nuestro diccionario. Israel conoció a un Dios que podía perdonar su iniquidad, incluyendo aquella donde estuvo envuelta la apostasía y su gran rebelión en este mismo monte. Aunque Dios castigó la maldad, también fue cierto que él perdonó sus pecados. El camino de una renovación espiritual y de un nuevo compromiso con Dios se transita sobre la seguridad que nos da el perdón. Ya lo dijo el salmista cuando habla del “varón bienaventurado”,  porque sus pecados han sido perdonados (Salmo 32)

 

III. DIOS PROMETE HACER MARAVILLAS EN LA RENOVACIÓN
Junto con la promesa de renovar el pacto, se asoma la promesa de hacer grandes cosas. Esta nota es extraordinaria en el reinicio del viaje a la tierra prometida. Se ve en este texto la recuperación del liderazgo divino y las buenas nuevas, expresadas en “maravillas”, a favor de su pueblo. En un solo texto Dios precisa y asura las cosas que hará con ellos y que tendrán repercusiones más allá de la vida del pueblo.

1. Maravillas no hechas en toda la tierra v. 10. Las maravillas que Dios ya había hecho en la tierra quedaron grabadas en el corazón de los egipcios. Ellos vieron a un Dios sobrenatural, al cual ninguno de sus dioses pudo imitar en sus hazañas, ni pudieron  evitar la destrucción inflingida. Sin embargo, Dios dice que va hacer cosas mucho más grandes todavía no vistas ni conocidas. Hay aquí una verdad permanente. Las obras que Dios hizo antes no necesariamente son las más grandes; él está en capacidad de hacer cosas mucho más grandes de las que hasta ahora ha hecho. Eso es lo que le hace grande y único. Debiéramos tomar esta palabra como algo muy serio para nuestras vidas y ministerios. Dios no ha terminado de hacer sus maravillas a través de nosotros. Debiéramos renovarnos para verlas en acción.

2.Y verá el pueblo la obra de Jehová v. 10.  Esto habla de testimonio, de comprobación de lo que Dios hace. Israel jamás podrá hablar mal de su Dios. Ningún otro pueblo en la tierra tuvo tanta manifestación de poder, provisión y su gloria como la tuvo Israel. Fueron testigos de la forma cómo Dios derrotó a sus enemigos; de cómo él les dio su provisión en el camino; de cómo él soportó sus quejas, murmuraciones y rebeliones... Sí, ellos fueron testigos oculares de un Dios distinto al de las naciones vecinas. Esta historia ha seguido. De Israel nos vino el salvador. Jesucristo sigue siendo la extensión del eterno propósito divino. A través de él hemos visto su obra; obra que se manifiesta en su amor y perdón por todos nuestros pecados. En Jesucristo hemos visto la más cara obra de Dios.

3. Será cosa tremenda la que yo haré contigo v. 10. Mientras su pueblo permaneció fiel a su pacto, cumpliendo las exigencias divinas, fueron “benditas todas las familias de la tierra”. Los pueblos conquistados, mientras iban rumbo a Canaán, se estremecieron al saber que el Dios de Israel era el gran “Jehová de los  ejércitos”. La vedad de esta promesa sigue vigente. El poder de Dios no se ha acortado para seguir haciendo “tremendas cosas” a través de nosotros. La vida de un creyente no debiera concebirse fuera de esos planes que Dios tiene para cada uno de nosotros. Las cosas tremendas que Dios quiera hacer, primero debieran comenzar por nuestra vida espiritual, de allí la necesidad de una renovación de nuestro comprimo con él. Pero sobre todo, Dios quiere hacer tremendas cosas a través de nosotros. La promesa de Jeremías 33:3 y del Salmo 126:2, 3 están vigentes. Permitamos al  Señor hacer esas “tremendas cosas”. Renovemos nuestra entrega con él en este día.

CLONCLUSIÓN: Ningún asunto es más importante que una renovación o reconciliación después de sentir que a través de nuestras faltas hemos ofendido, herido y entristecido a otros. La hechura de nuevas piedras, donde Dios haría su nuevo pacto,  revelaban la seriedad de la ofensa cometida, pero también la bendición de la restauración divina. La forma cómo Dios  manifestó su nombre en esta ocasión, poniendo de manifiesto su gracia y misericordia,  y las nuevas promesas de las “maravillas” que haría con su pueblo, reveló la trascendencia divina en esta nueva etapa para el pueblo. Ellos fueron testigos del Dios del nuevo pacto. Ellos recuperaron su confianza y el gozo tuvo que ser mayor al ver la determinación de Dios de seguir adelante con ellos. Amados, esta verdad es la misma. Dios está interesado en renovarnos. Como el pueblo de Israel hemos quebrantado muchas veces el pacto. Le ofendemos con nuestros pecados y faltas, si no adorando un “becerro de oro”, lo hacemos con otras faltas donde desplazamos su gloria y donde otras “criaturas” son las que reciben nuestra entrega, en lugar de nuestro Dios. Necesitamos hoy venir en arrepentimiento y caer postrados en su presencia pidiendo que renueva nuestro corazón. 

